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¡Feliz Pascua de Resurrección!

En estos tiempos rápidos en los que transcurre nuestra existencia,
quizá hemos perdido un poco de la esencia misma de la vida. Ya no
hay que dar cuerda a los relojes, y si se paran, adelantan o atrasan,
tampoco hay que esperar mucho para volverlo a poner en hora (no
es necesario compararlo ya con el reloj de la iglesia, o el pitido de
las noticias en la radio, ni casi hay que preguntar a otra persona para
que nos diga la hora que es). Nuestra vivencia del tiempo es globa-
lizada, pero absolutamente individual. Tampoco vivimos igual los
tiempos en la Iglesia, ni siquiera los “fuertes”: Adviento, Cuaresma y
Pascua. Apenas si disminuimos el paso. Y si mencionamos el tiempo,
es para advertir que sentimos que nos falta. Pero, ¿para qué nos
hace falta más tiempo?

El Papa nos anima constantemente a empezar procesos, que vayan
poco a poco, pero todos a una, ya que “los sueños se construyen
juntos” (FT, n. 8). Luego a él no le parece necesario correr, sino
afianzar el trayecto a seguir a través del encuentro con otros, de la
Iglesia, pero también con alejados, sabiendo que en ese camino ‘Yo
soy’ también “está”.

Y la Iglesia en España, desde el Congreso de Laicos 2020, también
está intentando avanzar en ese “Hacia un renovado Pentecostés”
que fue su lema, para poder colaborar en hacer realidad el sueño
de Dios para la humanidad. Animándonos a su vez a que soñemos
juntos. Así, el lema para el Día de la Acción Católica y del Apostolado
Seglar 2021, es precisamente “Los sueños se construyen juntos”. Y
tal como dicen los obispos en su mensaje para este día, “se trata de
sueños que tienen una doble dimensión: ad intra de la Iglesia y ad
extra, hacia la realidad de nuestro mundo actual. Y como los sueños
son de Dios significa que nuestra actitud permanente como Iglesia
debe ser la del discernimiento comunitario”.

De ahí que, desde Servicio diocesano del Laicado os lanzamos una
propuesta para el mes de mayo con vistas a la celebración de Pen-
tecostés: Dejarnos acompañar por la relectura del texto de los discí-
pulos de Emaús para seguir ahondando en lo que suponen la
sinodalidad y el discernimiento. En el Encuentro del Laicado de fe-
brero tuvimos un primer acercamiento más teórico. Ahora se trataría
de que vosotras y vosotros reflexionéis sobre ello, pero teniendo
como punto de partida vuestra realidad concreta. Pues, aunque sue-
nen a algo simple, a algo que ya hacemos, hay que ser conscientes
de que ambos tienen una serie de prerrequisitos que tal vez no sean
tan sencillos como, por ejemplo, desprendernos de prejuicios, escu-
char a los demás, o simplemente poder parar.

Recordamos también que la línea del PDE que prioriza-
mos en la diócesis el curso pasado y también este, es
“La Iglesia diocesana creadora de comunidad” (Llamados
a vivir en comunidad), y que, en consecuencia, muchas
parroquias y grupos han ido dando pasos en dar un valor
comunitario a lo que se hace en ellos y desde ellos (el
acompañamiento mutuo, el encuentro con otros, la acti-
vidad caritativa y por supuesto la misión). Creemos que
alentar el discernimiento comunitario es un medio más.

Es hora de volver a construir comunidad, de repensar
muchas cosas, desde el sueño de una nueva humanidad
de hermanas y hermanos. ¿Soñamos juntos?

Tiempo de parar y soñar

Berriz elkartea eraikitzeko ordua da, anai eta arreben
gizadi berriaren ametsetik makina bat gauza berriz
pen-tsatzeko ordua. Elkarrekin amets egingo dugu?



Este curso estamos trabajando los dos ejes principales que
tienen que ser los que nos muevan a todas las acciones: el
Discernimiento y la Sinodalidad.

El discernimiento nos sirve para elegir lo que es justo, lo hu-
mano, lo que puede abrir procesos de transformación de
nuestra sociedad. Ese modo de discernimiento está visto
desde la perspectiva y los criterios de humanidad que nos
ofrecen el Evangelio y la Doctrina Social de la Iglesia.

La sinodalidad nos habla de buscar juntos, de hacer camino
juntos desde la diversidad que nos enriquece.

El próximo 23 de mayo celebramos el día de Pentecostés y
con él, el Día del Apostolado Seglar y la Acción Católica; el
Día del Laicado.

Este año, desde el Servicio Diocesano del Laicado, con el
lema “Los sueños se construyen juntos - Ametsak elkarrekin
eraikitzen dira”, queremos transmitir que un sueño no es, de
ninguna manera, una ensoñación o una quimera; es anclarse
a la realidad y buscar en ella caminos que hagan posible la
fraternidad. Queremos proponeros que sigamos profundi-
zando en nuestras comunidades y nos hagáis llegar por co-
rreo electrónico o a través de las redes vuestras reflexiones.

Os animamos a leer el pasaje evangélico (Lc 24,13-25) y las
postales (que podéis encontrar en las redes sociales y la web
diocesisvitoria.org/laicado) en esta clave de sinodalidad, dis-
cernimiento y misión, a profundizar a solas o en grupo, y a
compartir con vuestra comunidad las intuiciones que el Espí-
ritu os sugiera en la celebración de Pentecostés.

También podéis enviarlas al Servicio del Laicado (laicado@dio-
cesisvitoria.org o en las redes @laikoak). Con todas vuestras
aportaciones elaboraremos un mosaico de intuiciones, expe-
riencias y vida, a modo de puesta en común, que podréis ver
en esas fechas vía on line.

NOTICIAS

DÍA DEL LAICADO

Ametsa ez da, inola ere, amets-irudia edo ameskeria; erreali-
tatera itsatsi eta bertan senidetasuna ahalbideratuko duten
bideak bilatzea da.

Laiko izanik, batez ere bereizketaren zerbitzari eta eragile izan
behar dugu Elizan, gure gizartean behar duenari laguntzeko.

Como laicos y laicas, estamos llamados a crecer en ser servido-
res y animadores del discernimiento en nuestra Iglesia, para co-
laborar con el que lo necesita en nuestra sociedad, y a hacerlo
en la vida cotidiana, abriendo procesos en esa dirección en el
día a día de nuestras comunidades eclesiales, pues, como nos
recuerda el Papa Francisco: “Cada día nos ofrece una nueva
oportunidad, una etapa nueva (…) seamos parte activa (…).
Hoy estamos ante la gran oportunidad de manifestar nuestra
esencia fraterna(…). Alentemos lo bueno y pongámonos al
servicio del bien (FT,n.77).

Sinodalidad y discernimiento: ejes de toda nuestra acción



AL DETALLE

PostCongreso: nuevas claves 

Ebanjelioaren apustua ezinbesteko da gaur egun ere gizon eta
emakumeen askapenerako eta gizartea gizatasunez betetzeko.

Akonpainamendua, gauden lekuan garatu behar dugun boka-
zio pertsonal bezala hartu eta bizi behar dugu.

Heziketa, nahitaezkoa da fedearen bizipenerako eta lekukota-
sun eta konpromiso publikoaren premisa.

Gizarte alderdiari esker egiazta dezakegu gure bokazioa eta
gure elkarteak benetan abian den Eliza izan daitezke.

Sobre los 4 itinerarios
El Congreso del Laicado “Pueblo de Dios” en Salida se organizó
en torno a 4 itinerarios que están sirviendo para orientar tam-
bién el proceso del PostCongreso: primer anuncio, acompaña-
miento, presencia pública y formación.

Primer anuncio
A pesar del contexto social, caracterizado por el desconoci-
miento y la indiferencia hacia la persona de Jesús, la propuesta
del Evangelio sigue siendo hoy imprescindible para la liberación
de las personas y la humanización de la sociedad. Constituye
un tesoro que, lejos de reservarlo para las personas creyentes,
nuestra misión es compartirlo desde la experiencia de nuestro
testimonio personal y comunitario con Cristo.

Esta tensión nos debe animar y empujar a descubrir y redes-
cubrir cómo hacernos presentes en los espacios públicos y la
vida de las personas para acompañarlos en sus anhelos y ne-
cesidades y anunciar el Evangelio con lenguajes adecuados.

Acompañamiento
En el centro de toda nuestra acción misionera se encuentran
los procesos de crecimiento en la fe. El acompañamiento es
expresión del ser comunitario de la Iglesia, acompañar es cui-
dar del otro.

Esta actitud requiere comunidades de acogida y cercanas, que
ayuden a todas las personas (acompañantes y acompañadas)
a acercarnos a lo sacramental, a discernir e integrar las diferen-
tes dimensiones de nuestra vida en el seguimiento de Jesús.

El acompañamiento debe ser visto y vivido como una vocación
personal que debe ser desarrollada allí donde estemos.

Procesos formativos
La formación es un elemento imprescindible para la vivencia
de la fe y es premisa del testimonio y del compromiso público.

Con este itinerario buscamos animar procesos formativos de
carácter integral y permanente como cauce para la unión fe-
vida que nos permita desarrollar la misión a la que estamos
llamados el laicado. La formación es también el instrumento
que nos permitirá dar razones de nuestra esperanza.

Presencia en la vida pública
El compromiso transformador de la realidad es inherente a
toda la Iglesia. Ser creyente exige no solo preguntarnos quién
soy yo, sino para quién soy yo. El laicado vive de manera propia
y particular nuestra misión desde la vinculación a la Iglesia y la
presencia en medio del mundo.

La dimensión social nos permite verificar nuestra propia voca-
ción y nos ayuda a que nuestras comunidades sean auténtica
Iglesia en Salida, que existe para evangelizar, se constituye ins-
trumento de liberación y promoción de la dignidad de toda
persona y tiene en la “cultura del encuentro” la clave de apro-
ximación a la realidad social en la que se encuentra.
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Horario (lunes a viernes) • Mañanas: 10.00 h. a 14.00 h.
Tardes: dependiendo de las reuniones

Un Consejo Pastoral Arciprestal eco de la Buena Noticia
En las Bodas de Oro de nuestra parroquia de San Mateo es un pla-
cer poder compartir una de las experiencias más arraigadas y posi-
tivas de nuestros 50 años de historia: el Consejo Pastoral Arciprestal.

Tenemos que remontarnos hasta los primeros años del 2000 para
ver esos comienzos de historia compartida. Fue una intuición que
surgió de los diversos Consejos pastorales parroquiales para cami-
nar hacia una Iglesia más corresponsable y participativa. Así los sa-
cerdotes y laicos de las parroquias de Coronación, Los Ángeles, San
Andrés, el Pilar y San Mateo comenzamos a reunirnos para ver
cómo incidir mejor en la realidad, planificando todo aquello que
pudiera ayudar a crecer en la fe y a crear comunidades abiertas y
comprometidas. Surge así el Consejo Pastoral de zona, que en el
2014 se constituye como Consejo Pastoral Arciprestal.

En su primera etapa, a pesar de tener una estructura muy básica,
el trabajo fue intenso. Durante este recorrido  sentimos la necesi-
dad de que los colegios Niño Jesús, Presentación de María y San
Viator también se unieran y formaran parte del proyecto, y de que
los dos representantes de nuestro arciprestazgo en el Consejo Pas-
toral Diocesano también participaran. Con estos pasos el enrique-
cimiento fue mucho mayor. Participábamos conjuntamente en todo
lo diocesano y  proponíamos un objetivo para la zona, junto a ac-
tividades comunes a realizar teniendo en cuenta siempre los nú-
cleos comunitarios, las personas que se acercaban a las eucaristías,
y tod@s aquell@s que formaban el barrio. El salir de nuestros es-
pacios y encontrarnos con otr@s era prioritario. Se celebraba un
encuentro conjunto  en Pascua con reflexión, oración y fiesta y una
Asamblea de arciprestazgo de fin de curso donde se recogían las
diferentes propuestas de lo trabajado durante ese año por los di-
ferentes grupos para hacerlas realidad e ir avanzando.  Todos se
sentían y nos sentíamos participes.

A partir de 2014 este Consejo de zona,  ya constituido como Con-
sejo Pastoral Arciprestal  se reúne mensualmente y en él participa-
mos dos laicos y un sacerdote de cada parroquia. Tanto lo que aquí
proponemos, como lo que se decide pasa también por los Conse-
jos pastorales parroquiales.

Las tareas propias del Consejo Arciprestal son:

• Elegir un objetivo pastoral general a priorizar durante el curso.

• Preparar actividades que nos acerquen al objetivo.

• Elaborar los lemas para los tiempos fuertes del año litúrgico.

• Preparar hojas de reflexión y oración para los domingos de Ad-
viento y Cuaresma.

• Ofrecer a nivel de zona encuentros formativos y retiros.

• Preparar celebraciones que luego se hacen en cada parroquia:
Via-Crucis, Hora Santa, y Celebración comunitaria del perdón en
la que se hacen presentes los sacerdotes del arciprestazgo.

• Elegir Evangelio del día para entregar a la gente en
Navidad y un Símbolo-Detalle común para la Vigilia
pascual.

• Realizar celebraciones conjuntas como el Via-Lucis el
sábado santo y la Vigilia de Pentecostés como gran
fiesta del arciprestazgo y de final de curso.

Todo esto cuenta con una muy buena valoración por
parte de todas las comunidades parroquiales que vemos
cómo caminando juntos vamos fortaleciéndonos y cre-
ciendo en comunión.

No puedo tampoco dejar de señalar que en estos tiem-
pos en que las comunidades parroquiales y barrios se
“van haciendo mayores”, y las personas que acuden dis-
minuyendo ostensiblemente, el trabajo conjunto nos fa-
cilita ser más eficaces, y poder ofrecer servicios
pastorales, que de otro modo no tendríamos posibilida-
des de ofrecer. También nos hace tener los ojos bien
abiertos hacia esa “Iglesia en salida” para seguir avan-
zando en la evangelización, o como dice el Papa Fran-
cisco, para «hacer presente en el mundo el Reino de
Dios», (Evangelii Gaudium 176). 

Así sacerdotes y laicos JUNTOS Y UNIDOS vamos reco-
rriendo un camino, y construyendo una historia… Han ido
pasando muchos y muchas… pero todos y todas con un
mismo sentir, recogiendo el legado de quienes nos han
antecedido, y discerniendo cómo seguir creciendo en co-
rresponsabilidad y sinodalidad para que el Evangelio sea
Buena Noticia en nuestras vidas y en nuestra ciudad.

• Día del Laicado:
“Los sueños se construyen juntos - Ametsak elkarrekin eraikitzen dira”
23 de mayo de 2021

Próxima Convocatoria

Horrela, apaiz eta laiko, ELKAR HARTURIK eta BAT EGINIK,
bidean aurrera goaz, historia egiten dugu…


